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LA REVELACIÓN !
Dios se ha revelado como Ser personal, a través de una historia de 
salvación, creando y educando a un pueblo para que fuese custodio de su 
Palabra y para preparar en él la Encarnación de Jesucristo. !
1. Dios se revela a los hombres 

«Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a Sí mismo y dar a conocer el 
misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, 
Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen 
consortes de la naturaleza divina. En consecuencia, por esta revelación, Dios 
invisible habla a los hombres como amigos, movido por su gran amor y mora 
con ellos, para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en su 
compañía» (cfr. Catecismo, 51). 

La revelación de Dios tiene como su primer paso la creación, donde Él 
ofrece un perenne testimonio de sí mismo (cfr. Catecismo, 288). A través de las 
criaturas Dios se ha manifestado y se manifiesta a los hombres de todos los 
tiempos, haciéndoles conocer su bondad y sus perfecciones. Entre estas, el ser 
humano, imagen y semejanza de Dios, es la criatura que en mayor grado 
revela a Dios. Sin embargo, Dios ha querido revelarse como Ser personal, a 
través de una historia de salvación, creando y educando a un pueblo para que 
fuese custodio de su Palabra dirigida a los hombres y para preparar en él la 
Encarnación de su Verbo, Jesucristo (cfr. Catecismo, 54-64). En Él, Dios revela 
el misterio de su vida trinitaria: el proyecto del Padre de recapitular en su Hijo 
todas las cosas y de elegir y adoptar a todos los hombres como hijos en Su 
Hijo (cfr. Ef 1,3-10; Col 1,13-20), reuniéndolos para participar de Su eterna vida 
divina por medio del Espíritu Santo. Dios se revela y cumple su plan de 
salvación mediante las misiones del Hijo y del Espíritu Santo en la historia. 

Son contenido de la Revelación tanto las verdades naturales, que el ser 
humano podría conocer también mediante la sola razón, como las verdades 
que exceden la razón humana y que pueden ser conocidas solamente por la 
libre y gratuita bondad con que Dios se revela. Objeto principal de la 
Revelación divina no son verdades abstractas sobre el mundo y el hombre: su 
núcleo substancial es el ofrecimiento por parte de Dios del misterio de su vida 
personal y la invitación a tomar parte en ella. 

La Revelación divina se realiza con palabras y obras; es de modo 
inseparable misterio y evento; manifiesta al mismo tiempo una dimensión 
objetiva (palabra que revela verdad y enseñanzas) y subjetiva (palabra 
personal que ofrece testimonio de sí e invita al diálogo). Esta Revelación, por 
tanto, se comprende y se transmite como verdad y como vida (cfr. Catecismo, 
52-53). 

Además de las obras y los signos externos con los que se revela, Dios 
concede el impulso interior de su gracia para que los hombres puedan 
adherirse con el corazón a las verdades reveladas (cfr. Mt 16,17; Jn 6,44). Esta 
íntima revelación de Dios en los corazones de los fieles no debe confundirse 
con las llamadas “revelaciones privadas”, las cuales, aunque son acogidas por 
la tradición de santidad de la Iglesia, no transmiten ningún contenido nuevo y 
original sino que recuerdan a los hombres la única Revelación de Dios 
realizada en Jesucristo, y exhortan a ponerla en práctica (cfr. Catecismo, 67). !
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2. La Sagrada Escritura, testimonio de la Revelación 
El pueblo de Israel, bajo inspiración y mandato de Dios, a lo largo de los 

siglos ha puesto por escrito el testimonio de la Revelación de Dios en su 
historia, relacionándola directamente con la revelación del único y verdadero 
Dios hecha a nuestros Padres. A través de la Sagrada Escritura, las palabras 
de Dios se manifiestan con palabras humanas, hasta asumir, en el Verbo 
Encarnado, la misma naturaleza humana. Además de las Escrituras de Israel, 
acogidas por la Iglesia, y conocidas como Antiguo o Primer Testamento, los 
apóstoles y los primeros discípulos pusieron también ellos por escrito el 
testimonio de la Revelación de Dios tal y como se ha realizado plenamente en 
Su Verbo, de cuyo pasar terreno fueron testigos, de modo particular del 
misterio pascual de su muerte y resurrección, dando así origen a los libros del 
Nuevo Testamento. 

La verdad de que el Dios, del cual las Escrituras de Israel dan 
testimonio, es el único y verdadero Dios, creador del cielo y de la tierra, se 
pone en evidencia, en particular, en los “libros sapienciales”. Su contenido 
supera los confines del pueblo de Israel para suscitar el interés por la 
experiencia común del género humano ante los grandes temas de la 
existencia, desde el sentido del cosmos hasta el sentido de la vida del hombre 
(Sabiduría); desde los interrogantes sobre la muerte y lo que viene tras ella 
hasta el significado de la actividad humana sobre la tierra (Qoelet); desde las 
relaciones familiares y sociales hasta la virtud que debe regularlas para vivir 
según los planes de Dios creador y alcanzar así la plenitud de la propia 
humanidad (Proverbios, Sirácide, etc.). 

Dios es el autor de la Sagrada Escritura, que los autores sagrados 
(hagiógrafos), también ellos autores del texto, han redactado con la inspiración 
del Espíritu Santo. Para su composición, Él «eligió a hombres, que utilizó 
usando de sus propias facultades y medios, de forma que obrando Él en ellos y 
por ellos, escribieron, como verdaderos autores, todo y sólo lo que Él 
quería» (cfr. Catecismo, 106). Todo lo que los escritores sagrados afirman 
puede considerarse afirmado por el Espíritu Santo: «hay que confesar que los 
libros de la Escritura enseñan firmemente, con fidelidad y sin error, la verdad 
que Dios quiso consignar en las sagradas letras». 

Para comprender correctamente la Sagrada Escritura hay que tener 
presente los sentidos de la Escritura —literal y espiritual; este último 
reconocible también en alegórico, moral y anagógico— y los diversos géneros 
literarios en los que han sido redactados los diferentes libros o partes de los 
mismos (cfr. Catecismo, 110, 115-117). En particular, la Sagrada Escritura debe 
ser leída en la Iglesia, o sea, a la luz de su tradición viva y de la analogía de la 
fe (cfr. Catecismo, 111-114): la Escritura debe ser leída y comprendida en el 
mismo Espíritu en el cual ha sido escrita. 

Los diversos estudiosos que se esfuerzan para interpretar y profundizar 
el contenido de la Escritura proponen sus resultados a partir de su personal 
autoridad científica. Al Magisterio de la Iglesia le corresponde la función de 
formular una interpretación auténtica, vinculante para los fieles, basada sobre 
la autoridad del Espíritu que asiste al ministerio docente del Romano Pontífice 
y de los Obispos en comunión con él. Gracias a esta asistencia divina, la 
Iglesia, ya desde los primeros siglos, reconoció qué libros contenían el 
testimonio de la Revelación, en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, 
formulando así el “canon” de la Sagrada Escritura (cfr. Catecismo, 120-127). 
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Una recta interpretación de la Sagrada Escritura, reconociendo los 
diferentes sentidos y géneros literarios presentes en ella, es necesaria cuando 
los autores sagrados describen aspectos del mundo que pertenecen también al 
ámbito de las ciencias naturales: la formación de los elementos del cosmos, la 
aparición de las diversas formas de vida sobre la tierra, el origen del género 
humano, los fenómenos naturales en general. Debe evitarse el error del 
fundamentalismo, que no se separa del sentido literal y del género histórico, 
cuando sería lícito hacerlo. También debe evitarse el error de quien considera 
las narraciones bíblicas como formas puramente mitológicas, sin ningún 
contenido de verdad que transmitir sobre la historia de los acontecimientos y su 
radical dependencia de la voluntad de Dios. !!!!!!!!
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